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Ji~ Ll nI miSlnu día q tlü se fil'lllO la mtpi tlllacióu do
Hh"a~, el 19 de lnayo de 1857 tt la~ cíueo de IH tarue,
pHsarOll al alojanl1Nltn do "\ValkBJ' lnf.i fjt'fi()l'(~5 (lenu-
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1'a1 don Victol' Zusaln, prilnCl' jefe del ejército de Gua­
tenlala y el Capitán Davis, OOlnandante de la 8ttint
]Jf.m-y, con objeto de invitarlo á ponerse en camino
para San ;Juan del Sur, adondo ihan anlbos á dejar­
lo, en cumplimiento de lo q1J.B se había estipula­
do. El jefe filibustero, seguido de diez y seis oficiales
de los suyos, armados todos de sables y rcwolceJ's,
montó, algunos m0111elltos después, y salió de l~ivns

con todos los honores de la guerra. Por la noche so
hallaban á bordo de la 8aint JJ[ar!!.

Al Ilegal' á Pal1an1á, el Cou10dol'o alllericano, 1\11'.
1vlarvjne, prolúbió á ,VaJkel' y á sns oficiales el que
saltaran á tÍel'l'u y tuviesen comupiüaei6n con los de
la ciudad. Fué tan dgida esta última orden, que aun
las cartas que "le llegaron por el vapor California, fue­
ron devueltas. "Va]ker protestó qne nü había ido en la
8aint 1Jtlary conlO prisionero; pero 01 COlnodoro ma­
nifestó que el Gobierno de ]a NuevH-Granada había
publicado un decreto, en que prohibía desembal'üar
en Panamá á todos los que ú1thl1umente hablan estad()
en la guerra de Centro-A.lnél'iea.

El17 de luayo fu.s conducido 'Walkcl' á Colón y
rcenlbal'cado -en el Granada con dirección fi Nueva­
Orleans, adondo llegó el 27 y fué recibido con loco eu­
tusiasmo por sns aroigos. Se hospedó en el "San Car­
los IIote]," é invitó, poi' medio de los diarios, para un
meeting en la ('UnO <lel Cana], ofreciendo hablar exten­
s~nnente sobre sus aventuras en Nicaragna.

El 2D del rnislno mes, se colocó en la ca.lle citada
una improvisada platflfornul, adornada con elnb]emas

L alegóricos y se prepararon bandas de música y juegos
pirotécnicos por los amigos de "\VnJker. Este compa­
reció rodeado de rlluúhos c18 sus eamaradas y fué sa­
ludado freuéticaUlente por la lnuchedumbl'B conlpac­
tu que l1enab[l, ][1, eallfl" 'VaJk~l' habló durante dos ho-
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ras, procurando vindicar sus correrías filibllstel'aS el)
Centro-América, con el deseo de (~xtel1deI' la eivilizu­
ción y la influencia am el'icana.

El discurso fué ruidosamente aplaudido, aunque
casi no se entendió al orador por SOl' muy débil su
voz; pero la muchedumbre se hallaba aleccionada, y
así que terminó el meetin,q llevó en triunfo á Walkel'
hasta su alojanliollto.

Los triunfos de Nueva-Orleal1S alentó al jefe filibus­
tero, que se decidió á recorrer ~l territorio alnerica.no,
levantando el espíritu público en su favor y buscando
nuevos prosélitos: Dirigióse, pues, á vVashingtoll, y
con sn audacia acostumbrada, escribió una larga carta
al Presidente Buchanan, en que le hizo una relación
de sus campañas en Nicaragua y de los medios que
SllS enemigos emplearon para combatirlo; y conclllYó
por acusar al Capitán Davis por la intervención que
tOlUÓ en la capitulación de Rivas. La eai'ta fué publi­
cada en el Herald de 18 de junio; pero 61 Pre.sidente
la miró con absoluto desprecio.

La actitud pasiva del Presidente ~tlllericallo dió
nuevo aliento á Walkcr. Recorrió activamente Nue­
va-York y después las vrincipales ciudades del Sur,
promoviendo reuniones en todas partes, titulándose
P~'esidente legítíino de Nicaragua y pl'ont'lllciando lar­
gos discursos. El improvisado orador tenía oro, que
repartía con profusión y halagaba, pl'onletiendo rique­
zas fabulosas y feraclsinlos terrenos 8n O~lltro-Alné

rica.
Henningsell, fiel á su handeru, neompafló h su jefe

y le ayudó 8n todas partes, prestando á la causa fili­
bustera el prestigio de su 110mbre como buen escritor
y tanlbién como aventurero audaz y de valor.

El 2 de setiembre, \Valker ¡lizo alarde de sus ideas
esclavistas, sostel1iéndola~ on una carta á MI'. .I e.nkin8
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flne reprodujeron varios periódicos; y pocos díal:> t1e~­

puós t)n unión de Ilelluingsen, Lockridg'ü y \VateJ'~

hacía }>úblicol::i aprestos y l'ec1utanliolltos para. uua
nueva expedición, eu Nashville, Savallah, fl'ejas y lVIip
sisipí respectivamente, y mandaba circular por todas
partes de los Estados-Unidos gt'andes cartelones, en
que invitaba it enrolarse en la ~isma expedición, con
ofl'ecinliento á cad8¡ expediciona.rio de veinticinco po­
sos mensuales y doscientos cincuenta acres de tierra.

El T1'ait (l'Unión de Nueva-Ol'leans anunciaba la
expedición de los filibusteros en estos términos: "Si
hemos de dar crédito, decía, á los rumores que correr.l.
con todas las garantías de la certeza, el ejército del
General \Valkel' se compone de nnos tres lni! h01Ubl'es,
y su caja lnilitar, sin incluir las SUInas votadas y qu@
se le deben envial' posteriormente, eontiellc en este lllO­
lneuto rná~de doscientos lníl pesos. Digan lo que quie­
l'all los thnidos, la administracióu cerrará lo~ ojos 80­
1)1'0 la exped.ición y estará pronta á reconocer ó recha­
Z~\l' la responsabilidad de la empresa segán los resul­
tados."

El Cuerpo Diplomátieo sil.có de su cl'iminal apatía.
nI Presidente Buchanan. Las protestas llegaban de ho­
ra en hora, y fué preciso haeer una declaración oficial
HU que se reptobaba la expedición, y dar órdenes muy
tBrminantes, que se publicaron en los dial'Íos, en que
prevenía la persecución de todos aquellos que favol'e·
eieran las expediciones lnilitares contra Nicaragua.

Las imprudencias de 'Valker, como llevalnos visto,
10 perjudicaron una vez más. Sus esfuerzos se lualo­
gral'on por la situación difícil que él mismo se creó; y
para lnayor abundamiento fué reducido ñ. prisión, de
let cual salió poco después uajo fianZa de dos nul pesos.

Las üxigellcias del Cuurpo Diploruático obligó tam­
hién al Gobi.erno anlcl'icano á nutn~al' algnu(o)f) un-



ques <le guerra á las costas de Celltro-Alnérica, con
orden de vigilarlas ó impedir el deselnbarco de oxpo~

tliciolles de filibust.eros.
Walkel' se trasladó á Nueva-Orl~ans, r aleeciouttdo

por la experiencia, preparó en se·creto otr~ nueva ex­
pedición. En seguida se embarcó en el vapor Califor­
-lúa, el 12 de llovif'mbre de 1857, de donde se trasbor­
dó á ob'o buql~e que lo aguardaba iL la. entrada de la
bahía, y do éste al ]?asltion, á cuyo bordo estaba ell'et:­
to de los expedicionarios1 la5 armas y municiones y en
el cual se dirigieron todos sobre Nicaragua.
• Apenas se supo en Washington la salida de la expe­

dicióll, lo~ representantes de los gobierllos centr()~ame­

ricanos se dirigieron á l\tlr. Cass, J.\iliñistL'o de Relacio~

l)e~ Extel'iores de' los Estados-Unidos, haciéndole
enérgicas protestas El Ministro manifestó desagrado
pOI' la couducta que habían observa:do Walkel' y sus
aventurel'o~, y dispuso que la fragata do guerra Ehts­
quehana saliera inmediatamente para la costa de Ni­
caragua, con órdenes muy tenninantes sobre el parti­
cular.

Mientras tales acontecitnientos se verificaban en los
Estados-,-Unidqs, Nicaragua hacía esfuerzos por con­
valecer de su postración, apelando al patriotismo de
todos sns hijos. Los sueesos, sin eluhargo, fueron
complicándose, COIDO veremos adelante, y hubo neco­
sidad de ponerse en armas y levantar ejércitos en los
momentos precisos, en que Walker se acercaba á nues-
tras playa8. .

Inaugurado el gobierno dictatori~l de ~J~l'ez y Mar­
tínez, fueron nombrados Ministros de Relaciones, Go.
bernación y Hacienda respetivamente, los seiLores Li­
cenciado don GI"ogorio J uat'ez, Doctor clon l~osalío

Cortés y don Macal'io Alvarez.
Jerez, que durante la campaña nacional) fué . Hielll~
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pre uno de los prilnel'os Gn (lcsafial' el peligro, encOll­
tró en su cOlnpañero de dictadura un buen fondo de
hOllradez y las lne.iores intenciones ~n favor del país,
y procul'ó con eUlpeúo darle prostigios y hacerlo popu­
lar en todas partes, para que su candidatura presiden­
cial fuera aceptada en los próximos cornicios. Se ha­
cía indispen~ableunifical'áN"icaragnnen cualquiersen­
tido, porque las noticias que llegaban de 'Valker eran
cada día lnás alannantes; y Jerez que con su c1ul'a in­
teligencia valoraba la situación, hallaba en 8U pa­
triotislllO fuerzas suficientes para resignarse á depen­
der de un hombre que le era inferior bajo lnucho~

conceptos, y para sn.crificR.l' e11 aras de la salnd de la
patria las a~pil'acionesde sus compartidal'ios leoneses.

Al terminarse la campaña nacional, Costa-Rica, büw

jo pretexto de seguridad común, siguió oeupando los
vapores dell'Ío y lago y también la fortaleza del Cas­
tillo Vio:jo. Los nieal'agüenses, que l'espil'aban sólo
gratitud pal'a sus herlnanos de Costa-Rica, no ;veían
en este aeto ninguna amenaza para su tl~anquilidad y
permanecían indiferontes al avanee del Gobierno ve­
cino.

Desgraciadamente existía la antigua., cuestión de H·
mites entre ambos países, Inotivada por la anexión in·
terina de la proviucia del Guanacaste en el año de 1824.
Costa-Rica alegaba que este territorio le pertenecía
en propiedad en Yirtud de la posesión no interrumpi­
da de tantos año~ y del derecho que tuvo aquella por­
ción do territorio nicaragHense para unirse al de Cos­
to-Rica., Nicaragua negaoa esta libertad y alegaba á
su vez, qué la posesión había. sido en calidad de in­
terÍl1a, pa.ra lllielltras se constituía, según se hizo
constar en los documentos que legali~aron aquel
paso~ Costa-Rica que al principio había ofreci.do
hasta nna lndeuullzación pecun~1,1'ia ú Nicaragua, cu-
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yos derechos ni) podía negarle, fué ~on el tiempo avan­
zando en sus pretensiones, y en la fecha ~ que hemos
llegado, creyó fácil eoronarla~, explotando la desgra­
cia dé su rival.

Después de la fa.mosa capitulación de Rivas, eva­
cuado ya el territorio de Nicaragua por las hordas de
filibusteros, el General Mora., sin contar con el Gobier­
no existente en León, dió armas á los Generales Mar­
tínez y J el'ez con recomendaciones insidiosas y mar,.
chó para Costa...:.Rica dejando las cosas en estado
de incertidunlbre.

Si Jerez hubiera sido un ambicioso vulgar y hom­
ure menos inteligente, quizás habría caído en el lazo;
pero el e.andillo dernocl'ático unía á su patriotismo sin
límites uu pl'ivilegiado talento. Fácil le fué COlnpren­
del' los luauejos del Presidente 1\1:o1'a y cOlubatirlos
eon eficacia, plegándose á Martínez, inspirando á és­
te toda cOllfianzH, abriéndole los ojos sobre el peligro
eomún y procuraudo con su ayuda la unificación del
p(l.í~.

El Gelleral Callas, comisiouado del Gobierno co€­
tal'ricense había trazado él mislno, en arreglos prac­
ticados inmediat.amento después de ternlinada la cam­
paña, la línea divisoria entre Costa~Ricay Nicaragua,
cedi~lldo ésta pal'a siempre sus derechos al Guanacas­
te; pero el tratado no fué ratificado por el Congreso
de aquella República.

El comisionado Oañas solicitó á nOlnbre de su <10­
hiel'no que éste permaneciese en posesión del Cas­
tillo Viejo, por tiempo indefillido, pretextando la de­
fensa II acion al, amenazada por Walker. Nicaragua
se lo pel·mitió con la sola restricción de tenor alU sns
empleados de hll¡cienda.

Quiso Oosta-Rica tener también la navegación del
río y lago, y Nicaragua no sólo no se lo impidió, sino
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que la convid6 á confundir las propiedades y las so­
beranías de ambos países, para no formar lnás que.
una sola República.

Presente aún el General Cañas en Managua, fué ex­
pulsado del Castillo un empleado fiscal del Gobierno
de Nicaragua por el Comandante costarricense don
José Baldiz6n. El comisionado de Costa-Rica se
apresuró á dar satisfacciones al Gobierno de Nical'tl:·
gua, manifestando que había sido un abuso cometido
por Baldizón, provocado 'por las maneras poco corte­
ses del empleado nicaragüense, sin fJue el Gobierno
de Costa~Rica tuviera ninguna participación en el su­
ceso, ni mucho nlenos pretendiera disputar la sober~­

nía de Nicara.gna en a.quel punto.
El Gobierno de Oosta-Riea había contratado con el

81nericauo R. C. 'Yesbtel', desde el 4 de diciembre de
1856, la reapertura del tránsito inter-oceánieo por Ni­
caragu,a, del que, según se desprendía del mismo do·
CUlnento, se figuraba ser dueflo por el derecho de con·
quista. El Gobim'no de Nicaragua no se alarmó co­
lno debiera, con aquel suceso, tanto porque el contra­
to de Webster claudicó al poco tiempo, conlü porque
Costa-Rica dió algunas explica.ciones y éstas calma­
ron en parte los recelos que habfa despertado.

Pero las eXIllicaciones de Costa--Rica eran solamen·
te 1111 ardid, puesto que fl'acasado el con trato de ,Vobs­
ter, por no haber CUTIlplido con ciett.as fOl~malidad€s

sustanciales, su Gobierno comisionó al, mismo Viebs·
ter para que acompañado ele Mr: Anderson, talnbién
llorte-anlericano, fuese á Nueva-Y ol~k á solicitar nn
nuevo contratista, para negociar los privilegios del
tránsito.

Los cOlnisionados se disgustaron muy pronto y cadn
uno de ellos trató de entenderse con los antiguos je­
fes de laR (;lxtingnidaR conlpañ:ías norte~americalla8,
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que habían obtenido el nlislllo privilegio del Gobier-
no <le Nicaragua. _

Anderson se puso de acuerdo con el Comodoro Van­
clerbilt y obtuvo de éste el reconocimiento del dere­
cho de Costa-Rica y el que lo regresara á San José
en calidad de a.gente suyo, para solicitar la concesión
del tránsito por Nicaragua., ofreciendo en retribuci611,
al Pl'esidente Mora, una considerable suma de pesos.

;\Vebster se entendió con Carlos Morgan, que á su
vez lo envió .también á Costa-Rica, en clase de agen­
te y asociado de su yerno IsraAI Chaplnan I-Iarris, pa­
ra que solicitara el mismo privilegio.

IJos agentes de ambas compañías entraron en com­
petencia en San José; y como las pujas de Morgan
aventajaban á las de Vanderbilt, obtuvieron del señor
Mora la preferencia.

En consecuencia, Webster y Hal'l'is celebraron con
el Gobierno de Oosta-Rica nn nuevo contrato, fecha
14 de julio de 1857, en el qno se les concedia privile­
gio exclusivo, por cincuenta aftos, para transitar por
agua y tierra "al través del istmo de Nicaragua."

También se le concedía exención de derechos fisca­
les para ciertos artículos; se les permitía equipar y
111antenel' una guardia, y se les ofl:ecía, que si el Go­
biel'llo de Nicaragua negaba su adhesión al contrato
celebrado, Costa-Rica sostendría las concesiones y pet'­
luit.iría {t los contratistas el U&O por dos aftos dol cami­
no de ,: La Virgen" á Sau Juan del Sur, miontras se
fabricaba otro de Sapoá á la bahía de Salinas.

(Joma la amenaza de vValker estaba siempre {t la
vista, el Gobierno de Oosta-Rica, que la tem"Ía bastan­
te, \ixtipuló en el contrato, que la neutralidad del trán­
sito Iuel'H. garantizada por los Estados- tTnidos, Fran­
cia y la Gran Bretaña.

El Gobierno rl~ Nical'ag-na qne ignoraba los trahaJos
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de Costa-Rica, facultó á su Ministro en Washington
pal'il: que celebrara nn nuevo contrato de tránsito con
la misma Compaflía, á la cual en 1849 se había conce­
dido privilegio para la constl't1.cción de un canal inter-

. oceánico,
El contrato del señor lrisal'l'Í, J\1inistro de Nicara­

gua.,fué considerado por Costa-Rica como un agravio.
El General Cañas lo manifestó así al Gobierno nica­
ragii.ense y se retiró despué8 de uu rompilniento oficial
con la adn1inistracióll de los Genel'aleA J\1artíne~ y
J~rez.

De Libol'ia, sin enlDargo, el General Cañll.s dirigió
una caeta atnigable al Genet'al J el'ez, pl~oponiéndole

terminar la diferencia C011 Ull decreto, en que el Go­
bierno de Nicaragua, eOlno dueño dol territorio, fa­
cultara al de Cost~-Riea paya el ai'l'~glo de la línea de
tránsito.

Esa carta fué l'enütida por el Gobierno nicaragüen­
se al Ministro Irisard, para que informase si podía ser

,acoptada la proposición y que si esto no er;l posible,
por la naturaleza de los compl'olniso~ contruidos
con la nueva COlupañia de tl'ánsito, estudiara el rno­
do de arreglar L~,s dif~rencia3 con Costa;-Rica, proeu­
randa conciliar las pretensiones de ésta con los íntel'e­
sef3 de Nicaragua.

Irisarl'i contestó con fecha 31 de ngosto, rechazan­
do eon indignación la propuesti"\, del General Cañas.
Decía. que 'Vebster, el contratista electo por Costa-Rica,
el'a un falsificador, que acababa de estal' en la cárcel
por tres nlÍl pesos qne 110 pudo pagar; y que tanto és­
t.e eOlno sus socios 1Ylorgan y Ht11'rÍs eran aliados de
'Valkor, nlUY poeo aparentes para acreditar la empre­
sa y nada tranquilizadores para el país. Agregaba lri­
sarl'j, quo el Gobim'uo de los Estados-Unidos, intere­
~ndo eH la l'eapel'tul'a del tránsito, se negaba termi-
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uantemente á reconocer la intel'vfHlción cOHtal'ricense,
y luego añadía: "EnhorabHena, húgunso entro eso
Gobiorno y el de Costa-H.i.<m los arreglos quo exi-.
ge la seguridad cotnún y la lllutna conveniencia; pero
hágase ésto de Jnodo que Nicaragua no aparozca"co­
mo un Estado conquistado y obliga.do á recibir ht ley
de Sl.l8 vencedol'es, porque au.nque así quisie]'a hacer­
se, el Gobierno de ]OS Est.ados-Unidos ha declarado
que no consentirá en tl'allsacción smnejante."

Mientras se verificaban los acontecimientos úLtima­
lnento relacionados, Jerez y Martínez, convencidos de
In. lle~esirlad de reorganizar cuanto autes el país, para
podúr oponerlo eompacto ú Costa-Rica, si llegabit el
caso, convinieron en convoca,r á eleeciones para futu­
ro Presidente y para Diputados á una Constituyente,
eneargada de formar la nueva Constitllción.>

Practicadas las elecciones COll t.orra libertad y en la
lnejor armonía, recayó el voto Citsi unánime de los
pueblos en el General Martínez, pal'a Presidente de la
República. Era entonces Martínez el caudillo de ma­
yor prestigio y más querido en el país.

Costa-Rica., mientras tanto, había acreditado Lega­
ciones on \Vashington y trabajaba activamente por
que se le reconociera HU pretendido derocho de eOll­

quista sobre la línea del tránsito ínter-oceánico. Su
actitud llegó á ser tan hostil contra Nicaragua, que.el
señor Irisarri, bastante alarma~_o, escribfa oficialmeu­
te con fecha 30 de octubre, á la Oancillería- de ~Iana­

gua: "}~n todas ocasiones el seÍlOl' l\folina (Represen­
ta11t(!- de Oosta-R'ica) se ha lnanifestado hostiHsimo á
Nh'nragua, COU10 si la jndepündew~inJde e8a l{Bpúbli­
(~a fuese eontl'al'ia tL los iutorosos tlo Um:ta:-Hiea y eo­
HIO si estos intereses 110 pudierall cüueiliarso eOll lo~

do Nicaragua. Para él (el seüor J\1olina) no hay hOU1­

bres eu Nical'3gna fl ne pue(lau gobernar aquella l{e-
? 45
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púqli.ca, y necesitan los nicaragüenses de ser goher­
nados por los costarricenses. Bien podía este señor
aervir {t Costa.Rica, sin manifestar una hostilidad tan
grande contra Nicaragua; y es nn dolol" que haya te·
nid"o yo que contrarrestar en este país, los esfuerzos
de un agentt~ de una República cel1tL·o.americana, eo­
'auo podría nontrarrostal' lo~ de un a.g'ent~ de la Ila·

(~ión rnás enemiga."
Los trabajos de CJostn.·RiüH, Hin etnbargo, nnnea ob­

t.nvi.eron éxito sat.if4fa.ctorio. ,Adenlft~ de que Irisarr¡
d.esplegaba eu lluestro favor sn gran t,alento y su pro­
digiosa actividad, el C~()hierno anlericano intoreAado,
COH10 hemos dicho antes, en la l·enpel·tura del tritnsi­
f.o, tenía qne estar también de nuestra parte, porque,
~omo lo manifestó su Secretario de Relaciones, no po­
(Ha cOllvcilh' á. ui.ugnnB. potencia marítima, ni nler­
(~antil, que huhie)'a dos autol'idades soberanas, eon
(luienos fuese preciso entenderse, en un país p<n' don~
de se hiciera el conlercio general del mundo.

.J.\.. conser-uencia de la determinación anterior, ef Ho·
bierno nmeri~ano dirigió, en el Ules de setiembi'f) d(~

1857, á ],11'. ,y". Oarey.Tones, agente diplomático en
Ran .Tosé, una conlunicación lUUY explícita, con 01"­

den de leel'la al PresidentB Mora., en la que manifeB­
t l1ha, que la lntel'vención de Costa-Rica en Nicaragua,
(~OlUO aHadn. C'ontra los filibusteros, no pudo darle de­
l'oeho algnno do conquista, y que en tal virtud, el Go­
hifwno do los Estndos-1JnidoR no permitiría jamás
HiugÚll aeto quo afec~tara los intereses adquiridos le·
gaJmente. en la línea del tránsito pOI' ciudadanos alno­
I'icauos, hajo la sOhel'atlÍa del Gobierno de Nicaragua.

De BSt8 eonlunicaeión Re pasó también copia á todo
l~1 Cuerpo Diplomático, l'esidentp, ~n Washington.

El rt~sultado sat-isfactorio elú l~R eleccióneR practi.
(~f\rlas fin Ni~aragna~ qne a.lejahan por mucho ti~mp()
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la posibilidad de uu trastorno, d~l cual pndiel'ü apro­
yecharse Costa-Rica, y el fraeaAo de las negociacio­
nes en los Estados-Unidos, exaltaron al Presídent.e
MorD.. Pensó indudablemente que el tiempo venide­
ro sería menos propicio, y haciendo uu último esfner­
1.0, ocurrió al medio extl"emO de un ~olpe de audacia,
si bien injustificable ante fll derecho de ~elltos, con
lwobabilirlades de éxito por lo. debHidacl y Sllnla po~

tl'ación ()U qu~ suponía á Nicaragua.
Hmnos dieho en otro lugar, que por una defel'dHHia

do Nicar'agua, Costa-Rica mantení~ ocupado el puer­
t.o de San ,Juan del Nort(\, el Castillo Viejo y los va­
pores del lago y río. Nicaragna solamente conserva·
ba la fortaleza de San Ct,\rlos, que defiende la entrada
del lago por el río San ~Tuan.

A principios d~l mes de octubre de 1857 se presen·
tó en San Oarlos el Coronel George Cauty, Conuiu­
dnnte del vapOl' del lago, armado en gnerra, intiman­
do al Teniente Coronel don Segundo Cuaresma, jefe
de la gual'nici611 nicaragti.ense, qU,e se rindiera voluu·
tarialnente y ÉL discreción del Gobierno de Costa-Rica,
sino quería sufrir las consecuencias del riguroso blo
queo, que desde aquel nlomento le declaraba. Cua
}Oesma contest6 que daría parte de todo á su Gobierno;
para que éste le enviara sus instrucciones; pero qU(~

mientras tanto, ordenaba al Coronel Cauty que -aleja­
ra su vapor inmediatamente del alcance de sus ca.~

ñones.
Tan luego fué conocida en Nicaragua aquella inicua

agresión, sin declaratoria previa de guerra y eon abu­
~o de la confianza generosa que se había permitido
á Costa-Rica, el país entero se levantó amenazante
eomo si. fllel11 un solo hombre, pidiendo á gritos la,
guerl"a. El Gobierno correspondió á, esta aetitud de
)08 nicaragliensés, ileclarantio, con fecha 19 de octu-
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bre de 1857, que aceptaba la ruptura de las hostili­
dades.

En e( mismo día Jerez y Martínez depositaron el
Poder Ejecutivo en los Ministros ~Tuárez y Cortés,
quedando el Ministerio general á mn'go del seilp!'
don Macado Alvarez, que deselnpeñaba la cartera de
Hacienda.

Los dos gobernantes se pusieron al frente del ejér­
cito. Martínez quería qne Jerez aceptara el puesto
de primer jefe; pero éste se negó obstina<1auJonte y
obligó á Maltín~z á ocuparlo.

Jerez levantó en cuatro días una columna de mil
leoneses, con los cuales se dirigió á la frontera de Co~­

ta~Rica, y Martínez en Granada levantó otra.
Aquella actitud enérgica. y decidida" aquel entnsias...

roo general en u~ pueblo que se creía abatido, sor­
prendieron al Presidente Mora. El pueblo costarricen­
se, honrado, pafJifico y enemigo de aventuras, no tenía
el mi~mo entusiasmo que el de Nicaragua" ni aproba­
ba el papd que su Presidente q'uería hacerlo repre­
séntar ante el mundo; y tan no estaha. de acuerdo con
él, que sirvió de pretexto al partido opositor. dol se­
ñor Mora, para engrosar considerablemente sus fil~s.

Mora, arrepentido de S11 conducta, envió de co­
misionados al General Cañas y al Licenciado don Emi­
liano Cuadra, á dar explicaciones al Gobierno de Ni­
caragua y á arreglar la paz.

Enh'etanto, el Secretario de Relaciones Exterio.
rés de Nic~ragua, se dirigía á todos los Gobiernos
nmigos, dando cuenta de los motivos por los cuales bU

Gobierno aceptaba el recurso extremo de )a guerra.
"Las intencione8, decía., del Gobierno de Costa-Ri­

cn, manifestadas por el órgano de sus subalternos,
llegan, como USo muy bien debe percibir, hasta de­
mostrar, sin que lo advierta, el derecho de Nicaragua
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sobre la extensión de sus dominios, y á descubrtí.: to­
da la'injusticia de sus pretensiones, en el hecho'mismo
de disputarlos; porque diciendo el Coronel Cauty, que
~s.necesario obsel'val' que su Gobierno en este hecho
sólo tiene en mira la mejor custodia de aquel punt.o
contra las amenazas actuales del filibusterismo, pre­
tende alejar toda idea de ~surpación, reconociendo
de este modo la soberanía dé Nicaragua. Si ésto es
asi, como no debe dudarse, y el Gobierno de Costa­
Rica ha creído que el fuerte de San Carlos no se ha­
lla suficientemente I!uardado y que el actual Gobier­
no de Nical'agua no puede custodiar el Castillo Viejo·
y todos los puntos de la línea de tránsito, ¡por qué
excn~a.r una interpelación amistosa, para que este 60·
bierno llene cUlnplidamente su deber1

"La intimación del Coronel Cauty revela la inten­
ción qne abrigó aquel Gobierno de hostilizar á Nica­
ragua, para obligarlo al arreglo de algnnos asuntos po­
líticos, de qua dependen los asuntos comerciales de
todo Centro-América. Esta revelación explica dema­
siado, que el arreglo de que se trata no puede ser otro
que la aprobación por parte del Gobierno de Nicura­
gua del contrato de tránsito celebrado con 'Vebster y
Harris, y que esta República se despoje de su dere­
cho exclusivo sobre el istmo, en cuya virtud tiene con·
tratada la apertura del canal inter-oceánico y el trán­
sito establecido y puesto en uso desde el aÍlO de 181;:!,
aunque mOluentáneamente interl"umpido por la gue­
rra que acaba de pasar." (1)

(1) Cediendo á un deber de patriotismo, hemo3 intercalado és­
te y otros documentos en el presente capítnlo, con riesgo de pero
der la unidad do plan con que se ba escrito la. obra y de hacol' po­
~o amena Sil lectura; pero las inex:aeta~ apreciadtmeR nel señor
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~lartfne~ y Jerez dirigieron tÍ. los nieal'¿lgiienscs ~llB

proclamas de gn-el'l'a. La del últiruo, auuqnt' má~ (;()1l­
oisa, compendiaba tnejor los sueeS08.

" El Gobierno de Costa-Rica, decía, ha resuelto al)()·
derarse de la lín~a de tránsito de lnar á tnm', para po­
uel'la á disposici6u de la COlilpaflía Morgau; y eon i fl­

creíble alevosia ha iniciado sus operaciones' hostiles
tont.l'a lluestros puestos luilihues. Ni todas unestl'8::5
rleferencias, ni el ~entimieuto cordial de hac(w dp, laB
dos Repúblicas una sola, hall podido borra!' en el ilni­
1110 del Gobernante de Costa-Rica la idea de usurpa­
ción interpretando, sin dllda, nuest.l'a gcncJ·osidttcl eo­
lUO imbecilidad ó impotencia.

" ~Jl Gobierno dü Nicaragua 110 quiere la gUQITa., la
Jete8ta; p~l'o no la teme: la acepta, pOl'qU~ Sé le pro­
voca; la acepta, porque es uu deber suyo eonserVl1L'
il~so el territorio de la República. y no dejar impuue­
mente arrebatal'le con increíble abuso de confiauzu,
derechos que jall)ás le han sido disputados."

Mientras tanto, la Asalnblea Constituyente se de­
elaró instalada el 8 de noviembre inmediato, en la ciu
dad de Managua y bajo la presidencia del Dip~tado

don José Antonio Mejía. Tres días después declara­
ha popularmente electo, para Presidente de la Repú­
Glica al señor General don Tomás Martínezf á quien
dió posesión solelnne de su alto pu~sf,o el día 15 del
propio lnes.

El manifiesto inaugural del lluevo Gobernant(~, ase·
guraba que el programa de su adnlÍnistración se re­
duciría á procurar la paz, la reconciliación y la ju~ti:

e.ia para todos los nicaragüenses.

Doctor Montúfar, ell el tomo VII de la Reseña Histó,'üJa, nos obli·
gan el deUlostrar hasta. la evidenoia, la jnsticia que, sin duda pOl
equivocación, uos niega aquel distinguido escritor-(N, dol A.)
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7'"EI lnaniíiesto eontellÍa también uu párrafo tiue 1'0­

sellaba cou mano lnaestl'a la triste situación de Nica­
l'agua. "Campos, decía, blanqueando con las cenizas
de los mnertos en tantos calUpos de batalla; grandes
poblacioues en ruinas, que por ulllCho tiempo l'ecol'~

dUl'án los horrores del filibusterisulO; la agl'icultul'tL y
el comerclo paralizados á consecueneia de la iuvasión
eostarricellse; el tesoro público agotado; la pl'opiüuad
lJarticul~r destruida y cerrados todos los establecú­
mientos de euseñanza; tal es el euüdl'o, por ciúrto bimi ,
triste, que presenta Nicaragua, y en ese estado f~S

ellttudo me Luca eucargaruw de regír ~ll.S destíllüs."
.Al día ~iguieüle de la iuaugut'a~ión,el nuevo Pl'e

Hidente recibió permiso de la Asc:unblea para Beparttr­
se dellllHudo y [JOuen;o ul fl'müe del ejél'eito expedi.
donario contra Oosta-Rica. La Asalublea lu tonel'­
dió y uOlllbró para que lo ~ucediel'a, en calidad de en­
eargado, al señOl' Diputado don .A.gustín A vilés j tllW

se hizo cargo de la presidencia el 2~ rlel lnisulü rnes.
.....t11 llegar :Ñlartírwz á Granada, de tráFlsito para la

frontera, se encontró con la noticia, de clue los eomi­
sionados del Pl'esidonte l\oIora habían llegado á Hivas
eon ohjetl) ele ajustar la paz. La ASRlnblea facultó
Hutonces al General Martínez, para que celebl'a.ra uu
arlnisticio con la Legación custal'l'ieense,

Iniciándose estaban las pláticas de un al'reglo, 4. nt~
parecía oifícil lleval' á cabo, üuandv llegó fl. Granada
nI Oapit,áll cost,tl,ITicense don Francisco Quiros, envia­
do por el Comandante del Castillo Viejo, para anun­
ciar que 'Valkel' c.lcababa de nparefwr ml San J uall Ih~1

Norl.o 0011 ~u soguud.3, nxpedieióu y I(lW la illL1~;pf~ll­

deuda do Ctnlh'o-Atnó\'i""a \"olví:~" ¡-\P1' all.W1H\1.Hfla. ,lH
llueVo.

El filibustero de SOUOL'~'~ explotaua en sn proveebo
nue~tra.s lniseria¡;.: y pl"CJneñtw.es !
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8egllll(la illva,sióll (le Wn.Iker

Se despierta el patriotismo-Medidas de defensa-Llega. .,
da de Walker-Actitud de la armada americana-Huida de
los costarricenses - Los filibusteros se adueñan de San
Juan-Anderson toma el Castillo Viejo y tres vapores del
río-Llegada del Comodoro Pau1ding-Intima rendición á
Walker-Captura y persecución de los filibusteros-El Ca­
pitán Sands prende á And,el'son y devuelve los vapores­
Regreso de Walker á los Estados-Unidas-Informe del Co­
modoro-Los amigos de Walker en el Congreso-Destitu­
ción del Comodoro Paulding y del Capitán Chatard-Pro·
ceso y absolución de Walker-Protesta de Irisarri-Trata­
dos con Costa-Rica-Llegada del nuevo Ministro america­
no-Sus palabras en Granada

El peligro común termiúó todas las cuestiones püu­
(lientes eptre Oosta-Rica y Nicaragua.

El Presidente MaI'tíne~ lhunó de Granada nI Gene­
ral Callas para que le ayudara á la defel1sa, y la Asnnl­
hlea expidió un decreto con fecha f) de diciembre de
1Rrl7, en que facultaba al Poder Ejecut~vo para el arro­
glo de laR cuestiones pendientes con Costa-Rica y pa­
ra la celebración de nn t.'atado ile nlianza con la luis­
1)Ut H.epúblic~.

A continuación tOtUÓ uno de los vapores del lago el
General tIerez y con la colulrtl1u qne t.enía en Rivas, se
dirigió á San Carlos, cuya fortaleza OCUp(~ el 13 deF
n1isOlo dicietnbreo De allí hizo salir UIla lancha en
descubierta á explorar el río, la qne regresó el día si­
guiente, dando cuenta de que los filibusteros se ha­
blan adneüano flp.l (¡astillo Vip,jo y oPo1 vapor V'ir,gen.
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Vtlalker había lle.gado á San J uau del NOl'te el 2a
dé nuviembre; pero viendo que estaba anclada en el
puerto la corbeta americana de guerra Saratoga, t.uvo
lniedo de desembarcar, y virando con dirección á la
'boca dell'Ío Colorado, en cuyas aguas se internó, des·
mnbarcó cuarenta y cinco hombres á las órdenes de
¡\nderson, eon instrucciones de situarse en la con~

f\ne~H;ia del San tInall, para COl'tar las comunicacio-
nes del interior. .

En la lloche de aquellnismo día, la artillería del 8a­
raloya estuvo haciendo dispal'OR para anunciar quo
¡.;;ü opollía al desenlbareo.

'Valker, ba~tallte alul'uHi,do, ~e aeel'(.~ó al 8arato!J(t
para ~Cl'eiOl¡UI'8e de t;U actitud hostil; vero eueolltráu­
dolo iudifel'ente it sn presencia, Be llenó de valol' y
df~sétubarcó atrevidnnlCute en Punta de Castilla cou
t.odos sus hOlubres y eleulentos.

1m OOlnauduute eostal'ricense don ,J osé Baldizón,
élue se hallaba encargado de la eustodia del puerto y
eiudad, huyó pl'ecipítadaltlente COll todos sus solda­
dos, tall luego tuvo lloticia de la llegada de los filibus­
tel'os, abandonando eohaedetnente su puesto, Al sa­
borlo Walkel', lnandó nna. escolta á posesionarse de
aquel importante lugar, euya poblaci6n fué víctima
de los excesos y tropelías que aeostumbl'aball las hol'­
(la~ tUi busteras.

Anderson que pennanecía eu la confluencia de los
l'ío~~ San Juan y Colorado, no tardó en saber que el
( last.illo Viejo estaba mal custodiado por los costal'ri­
(~(~IlSeH y l'o.~olvió t.OllULl'10 sin ~spera.r orden de Wal~

k",', He dit'igió, J..llh38, soure aquella EOl'tule~a, y ell­

I'ollil't'. tan tlu;-;lmidado á ~u ~nenligo, que pudo l'ml­
didil sin hacer uu di::;paro

El deseuido de lo~ eostat'L'i(~ellSeSüra tal, que teuiall
Ruehlflo8. ~in nhJ~nnn, I)}'.~eancióll, 10:0: vapol'tis Ogden, -



Mor:'1an y Vir,qen que cayeron en podEn- del venced<>I',
siu dificultad alguna. .A.uderson remitió prisioneru
t!11 f)l VapOl¡ lJforg(~n, á lllucha parte de la rendida guar­
nición eostarricense, y envió á Walker, en el mismo
vapor, el parte. detallado de sns fáciles é irnportnntí-

.simos triunfos.
En eumplimiento de las órdeU8S dadas antel'iOJ'UlCUv

t€ por él Gobierllo de los Estados-U nidos pEtra perse~ "
guir á Walkel', el Oomodoro Mr. Paulding, que se l.la­
llabu á bordo de la fragata de guerra l'V(tbas1t, ontou-
.I!es estacionada -en Colón, se dirigít) precipitadanleute
f1 San J U(111 del NOl'te.

IumedjatauwntB debvués d(~ :su negada, 01 OOlllUdu

ro intilnó l'eudición á 'Valker, y corno éste se negara,
destacó trescientos cincuenta homLres, en cuatro lau­
chas cañoneras con las cuales circuló en actitud hQs­
til1~ Punta de Castilla, calIlrHunento de 108 filibuste·
ros. "\Valker se rindió ~ntonces á discrecióu y fué
conducido á bordo de 1&s buques americanos con 139
de sus compaüel'os, el día 12 de diciembre.

En los momentos en que Walker se rendía, llegó ~í

Punta de Oastilla el vapor ¡¡lorgan, conduciendo á los
prisioneros costarricenses hechos por Anderson. El
Comodoro los puso en libertad y mandó á custodiar el
vapor.

El la del mismo mes llegó á San Juan del Norte la
fragata Susquehana, enviada á últiIna hora de los Es·
tados-Unidos, en virtud de las reclamaciones delOuer­
po Diplomático. Momentos después apareció el F~u·

ton, enviado con el mismo objeto. El Comodoro dió
orilen á los capitanes de estos buques, para que pet'si~

guieran á los filibusteroB que se habían intel'llUdo,
mientras él regresaba á los Estados-Unidos el día 1G,
llevándose á Walkel' en calidad de prisionero.

El Oapitán Sands del S-usquehana alomó en guerra 01
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Morgein y avanzó sobre el Castillo, donde se encontra­
ba Anderson, que había anticipado una súplica de anl­
paro. A media milla del puerto se encontró con el 0//­
dlYl~, que conducía á Anderson y su gente. Estos l'in­
rlieron las arma;s y fueron llevados á San J nano

Los vapores ~[01~qan y Ogden fueron entregados pOlO

el Oapitán Sands al Cónsul americano en San J uau del
Norte en calidad de depósito, para que los devolviera
á sus dueños. Poco después levó anclas el Busqnel¿a.
na llevándose los últimos restos de los filibusteros.

La llegada de Walker y sus compañeros produjo en
los Estados del Sur de la Unión americana, una gran
excitación.

El Comodoro Paulding, despnés de dar cuenta á su
Gobierno de todos sus actos, se justificaba así:

"Yo no podía mirar á 'Valker y sus partidarios ba­
jo otro aspecto que el de unos criminales, que habían
burlado la vigilancia de los ernpleados del Gobierno,
dejando nuestro suelo con el objeto de entregarse á la
rapiña y al asesinato; y no ví otro medio de vindicar
la ley y redimir el honor de nuestro país, que el des­
armarlos y enviarlos otra vez á los Estados-Unidos.
Al hacerlo, conocía la responsabilidad en que iba á in­
currir y espero eonfiadalllellte que el Gobierno me
justifique.

"Mirado bajo su verdadero aspecto el presente ca­
so, me parece claro: los pUñtos pocos y poderosos.

"Walker vino de los Estados-Unidos á Puntare·
nas (1) habiendo formado con violación de la ley una
organización pal'a llevar la guerra á un pueblo, con el
que nos hallamos en paz. Desembarcó con hombres
armados y con elementos bélicos sin hacer caso de un
buque de guerra, colocado expresamente para impe.
dir su desembarco.

(1) Nomhre q114~ tamhién se fla!Í Pnnta oe Oastilla-(N. oe1 A.)
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" Sin nada que deUlostrara tener autoridad par~ ello
formó un campamento, enarboló la bandera nicara­
giiense, púsole el nombrf\ de "Ou31'tel general de Ni­
caragua" y se tituló Comandante en jefe.

" Con pretensión exigió los derechos de u ti gohierllo
legal sobre todas las personas y cosas que se hallaban
á la vista de su bandera. Sin derecho, ni autoridad
desembarcó cincuenta hombres en la boca del río 00­
lorado, se apoderó del fuerte del C&stil1o en el San
Juan, capturó varios vapores y efectos de cornercian­
tes qoe transitaban para el interio!', mató y prendió á
pacíficos habitaDte~, y envió á la bahía de San Juau
del Norte unos treinta ó cuarenta homhl'es, mujeles y
niños, en el vapor Morgan. .

"Al hacer estas cosas, sin autoridad para ello, fue­
ron culpables de asesinato y deben ser mirados como
criminales y pil'atas, sin que puedan pretender que so
les considere bajo otro punto de vista.

" La humanidad, así como la ley, la justicia y el ho..
nor nacional, demandaban la dis:p'ersión de estos hom­
bres sin ley." (1)

Los amigos de Walker, sin embargo, celebraron reu..
niones públicas en varias ciudades, en que pedían la
destitución del Comodoro Paulding, y algunos Sena­
dores y Diputados gestionaron en el seno del Oongre.
so en igual sentido.

El Congreso americano pidió los documentos al Eje­
cutivo y éste los envió con un extenso informe, en que

(1) Hemos repI"oducido este informe ¡lara que se vea el juicio
del CODlodoro acerca de 'Valkel' y RUS hombres, rle (luielJes hay
centro·americanos qne tienen Ulla gl'an idoa, hasta el extremo de
no querer llamarlos filibusteros, SillO falanginos y de estudia}' sus
operaciones militares con el mismo entusiasmo (lue las de Anilla.l
y César-(N. del A.)
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confiesa que el COlnodoro sufrió llrra equí v')<Hl.ción;
pero disculpable si se atiende ~ que se tl'atab~ de C01'­

tar el abuso de los expedicionarios aventureros,
Ifubo grandes discusiones en PoI Congreso) con mo­

tivo de la conducta del Comodoro; pal'o éste fué al fin
condenado, y se le destituyó p)r haber capturailo á
"\Valker en territorio nicaragüense, excediéndose de
las instrucciones qne recihió de toularlo en ag'nas H­
hrf~s. Tatnbién filé destituido el (japi~{l.n Chatar, 00­
lllandante del Sarato,qa., por 110 haber iUlpedido el <1e3­

embarco ele 'l{alker, ~apt.nrán(loloanto~ ele qu~ lo efee·
tnara.

Mientras tanto, \Valkel' fué juzgado en Nnev·a-Ol'·
leans por un tribunal interesacio en RO favor. J lO de­
fendía Pierre Soulé.

Presentó como testigos de descargo á Henningseu á
Natzmer y otros cuantos filibusteros de los que l~

acompañaron en Nicaragua, y cuando llegó su turno
pronunció un largo y sentimental discurso, en qne lno·
tostaba coptra el calificativo de pirata y sostenía que
era el Presidente legítimo de Nicaragua y que tan to él
nomo sus hornbres tenían intereses y propiedades que
defender en su patria nicaragüense. EL tri bnnal, q no
y~ ]0 tenía absuelto de antemano, confirmó 811 l"Psoln~

ción, y fleclaró inocente á Walker.
Antes de esta resolución, Irisarri, Ministro de Nica­

l'agua en Washington, formuló una enérgica protesta
al Gobierno arn.oricanu. En ella le decla el:lti'e otras
"~ORas:

"La impunidad de estos cL'imínales anlenmr.a {t to­
dos los pueblos de la tierra con la repetición de 10ft,

1uismos atentados, los más g~'aves y de nlás fuüestas
o0l1secu8ucias, qne puedel1 COlneters8 contra el dert'­
eho de gentes; pues no habría paiR ~n el mundo qu~~

Be eonfj;jderas~ Reg:nro, enanito ¡;lA hnbiAsA vi~t() que lo~
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eiudada.nos de una gran República, qne cadn, tiia ~f'

engrandece rnás y más, podían itnpuuelnent.e foi'IUHI'
expediciones hostiles, por en.enta particular, para ir á
turbar la paz de cualquiera Nación; y no sólo para ir
ú tUl'har la pUYJ, sino pnrn. ir á emprel1clm' conqnist.aB,
inc'endiando puehloF:) despojando á los nnturalfls d(~

RllS propiedades, usesiuundo:\ los .1efenRoreR dt~ sn
suelo, enagonanrlo Sl1fo: tierras, t,l'nstornallc1o RUS g".
hiet'110S y eOToetieuc1o, el) fin, nuan1.os r-xnpsofo¡ hen1f\~

vis10 que las gavillas de fOI'agir1o~, (~npjtallüHdns ['O l'

",Valker, hnll pcrpet,l'u(lo l'Otl a~QJ))hro df\l mnüdo~ Pll

Nicaragua.'4
El tri.bunal {le NUf.wa-( h'I(~alll4 f-W l:ll<:ftl'gú (le ()(}ll h~f¡­

tal' al Ministro Trisarri, dC1TIOSt,l'Allc101e 10 ql1l~ ~ra la
justicia de nn gran pueblo, (~lHtndo Re Lratahn d(· paj··
~~cillos obscuros y l'en1otos, eorno el nnest,l'ü.

En el entretanto, Martine7-, autol'izaao po.r la .Asnln­
hlea, firmó el ~ de dieiemhl'o f1~ 1857, dos tl'atnd()8 (~e

lebrados con los Represeutalltm.¡ d~ Oosta.-Roica~ uno de
alianza ofensiva y defensiva entre mnhos pafses y OÜ'(\

en que arreglaba dcfinitivan1fnlte In cuostión de lÍlni­
tes. La Asamblea, á pesar do las crítir,as cireunstan­
cias y del cariño que profesaha al fi-p.nm'al1\fm't1noz
negó su aprobar,ión al últiJno t.1'atac1o.

En esos mismos días llegó á Nicaragua 01 HencrnJ
Mil'abeau Lamar, nuevo Ministro de los E~tarlos-TI11 i­
dos. Éste, al pasar por Granada y contenlplo b. Obl"l

destrllctera de Walker, se manifestó hOl'l'orizClflo llúl
(ilibustol'isnltl y rlijo qUA uu pals donde so ten fu. tf~ll

41margo recuerdo dA los Estados-1Tni(lo~, <1('hín: (1t.'
tf?~t.ar {\ todo anlm'ir,ano rlf),1 NOl~1-e.


